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			Besos, más besos,

			toda una noche de ansiedad,     

			soñando en la distancia de tus besos...

			..........

			A la inspiración la buscaré cada tarde,

			y sé que, como buena amante,

			con el último rayo de sol, me estará esperando...

			                                            

			  L. Santiago                                             

			Carlos  Asenjo  Sedano

			                              

			Cuando yo no esté,

			do quiera que tú estés.  

			aquí o allá,

			mi Amor te seguirá queriendo

			más lejos de nuestras ausencias,

			desde el polvo de los caminos y los recuerdos...                                                                                             

			                                                                                                                 Y.– 

		

	
		
			                                                                

			El Palacio Encantado,

			Recuerdos de aquella guerra

		

	
		
			                             

			A Loli, Carlos, Elisa,

			Eugenio, Marisol, Juan

			y Ángel,  que me ayudaron         

			a recomponer estos episodios.    

			Y también a Arturo, Amor,

			Magda y Gema.                

		

	
		
			Los episodios aquí narrados,

			en sus tres cuartas partes responden

			a realidades objetivas. Sólo la cuarta

			parte restante es fruto de la ficción.

			                              El autor

		

	
		
			LIBRO PRIMERO

			1 

			La noticia de que don Gonzalo Soler iba a ser fusilado quizá aquella misma noche, sin esperar siquiera la salida del sol como marca el ritual de los fusilamientos, y cómo marca el rigor en los ajusticiados con ley y protocolo, sacudió a toda la ciudad con ecos muy especiales mucho más allá de los cotidianos acontecimientos por los fusilamientos que ya venían siendo habituales en la ciudad como una nueva y fatídica costumbre impuesta por aquella locura de revolución. Por aquellos días del verano de 1.936, aquellos fusilamientos a cualquier hora constituían ya el pan de cada día. Pero, sobretodo, aquellos envueltos en el misterio de la noche, como si a las víctimas se les añadiera el suplicio de entrar en el reino de las sombras además de entrar también en el reino de la muerte. Una liturgia a la que todos se iban acostumbrando con espanto, pero también con paciencia y tremendas preguntas dirigidas a Dios nuestro Señor, que nadie osaba ni acertaba a contestar.

			 

			Y por ahí, cada día un borbotón, la ciudad se iba desangrando biológicamente, pero también sicológicamente, como si después acaso de tantos miles de años, ella misma hubiera decidido inmolarse en el ara de una circunstancia difícilmente comprensible sólo unos días antes, aunque quizá sí presentida en el subconsciente de un pueblo siempre dispuesto para la mitología de la sangre, y cuyas más añejas historias, lo mismo de buenos que de malos, se entrelazaban misteriosamente con leyendas de sangre y de muerte. 

			Por eso, cuando aquel día corrió la noticia de que esa misma noche fusilarían a don Gonzalo Soler –  don Gonzalito –  , como  a tantos otros les había tocado en días y noches anteriores, y a otros les tocaría días y noches después, el rumor se escuchó como una filigrana añadida al ritual de la tragedia, porque don Gonzalo Soler era, precisamente, nada más ni nada menos, que don Gonzalito.

			Todo, obviamente, venía de mucho antes. Pero de la misma manera que el vaso se colma y derrama con una sola gota, y aquí la gota era ya caudal, la tragedia estalló por fin en aquel mes fatídico. Caín contra Abel, o Abel contra Caín, que tanto monta. Mitad contra mitad, ni uno más, ni uno menos. Y en una de esas mitades estaba don Gonzalito con su hermano gemelo don Ciprianín. En cualquier caso era irrelevante el que estuviera a un lado un otro de la raya fatídica, porque de no estar aquí hubieran tenido que estar allí, y en todo caso es bueno recordar que Abel tenía la misma sangre y progenitura que Caín. Y Caín la misma sangre y progenitura que Abel....

			El caso fue que en la circunstancia fatídica,  don Ciprianín subió a la torre más alta del viejo y destartalado palacio, al que la gente del común llamaba el Palacio Encantado,  mitad sorna, mitad admiración, en donde esperaba encontrar y encontró a don Gonzalito, entre estandartes, mapas y litografías, recuerdos añejos de las hazañas familiares de otrora, y sin más le sacó de sus quehaceres diciéndole ya desde los últimos escalones:

			– Parece, hermano, que ya es llegada la hora.

			– ¿Seguro? –  preguntó dudoso don Gonzalito.

			– Seguro. Aquí ya no valen de nada los discursos patrióticos, sino los cojones.

			– Pues si eso es así, echemos los cojones a la calle...–  asintió don Gonzalito. dejando sus papeles y entretenimientos.

			Y sin demora bajaron a la Sala mayor, allí donde los tapices del abuelo reproducían  la batalla de Mühlberg, amén de otros mucho gestos meritorio y heroicos de la familia, mientras los anaqueles lucían con ostentación y regodeo mil recuerdos de mil hazañas de los Fernández de Córdoba ahora ayuntados con los Soler, trofeos deteriorados de olvidadas victorias, diplomas ya amarillentos de pertenencias a un sin fin de órdenes y milicias, estandartes cristianos que los abuelos rescataron de moros y quizá también de otros cristianos libertinos y libertarios.

			Y allí, en la Sala, en un sillón dorado de estilo Isabel, encontraron a su madre, doña Constanza Fernández de Córdoba, apergaminada e imperturbable, con el cabello blanco y la nariz aguileña, con su ojo derecho estropeado de nacimiento, como una marca de su Casa y genealogía, y que se abanicaba y abanicaba contra  el sofocante calor de aquel estío de extrañas premoniciones que se colaba por todos los huecos y hendijas. Junto a ella, en el sillón vecino, Beatriz del Campo, la esposa joven de don Gonzalito, callada, impenetrable y siempre hermosa, contemplando a su Señora suegra.

			Y allí en la Sala penetraron los dos hermanos casi con violencia, uno en pos del otro, el primero don Gonzalito. Y ya dentro y situados sobre la amplia alfombra roja que lucía muy a lo grande las armas de los Fernández de Córdoba, frente a la ventana, con luces al patio, con su persiana a medio bajar por donde no dejaba de penetrar el canto tumultuoso y anárquico de los canarios enjaulados del patio ajardinado y el de los otros pájaros de allende que acudían a los amoríos y frescuras de los enjaulados, ellos hicieron una muy especial reverencia a su madre y Señora, que levantó disciplinadamente la cabeza como para inquirir el motivo de aquella presencia no esperada.

			Y fue entonces cuando don Gonzalito rompió su inmovilismo y se fue de acá para allá, dejando constancia de su cojera que lucía –  él y toda su familia –  como trofeo de alguna batalla más futura que pasada, pero que en todo caso la familia ostentaba como consecuencia de un magnífico gesto de la naturaleza que así lo quiso diferenciar y señalar a la manera de un lord Byron redivivo, atractivo y hermoso, no obstante el defecto, al tiempo que su hermano, don Ciprianín, tuerto del ojo izquierdo, que ahí estaba la marca de su madre, aunque cambiada de ojo, sin saberse el porqué ni el para qué, lo seguía de acá para allá, dejando que el otro, don Gonzalito, tuviera la primacía en el hablar y explicar, por dos razones ya incorporadas al protocolo familiar. 

			Una, porque según el Obispo, los cojos precederán a los ciegos en el reino de los cielos: y dos, porque en el parto gemelar que alumbró a ambos a este valle de lágrimas, don Gonzalito llegó los segundos o minutos antes suficientes como para merecer en todo esa primacía y mayorazgo y primogenitura que es de tanto valor en las Casas de buena crianza, y más aún si son nobles, y no  obstante que hubo duda de si tal llegada en primer lugar fue más debida a falsa maniobra de la partera que a disposición ex natura, según dictaminó el médico. En todo caso, esos fueron los hechos y a ellos,, en adelante se atuvo el protocolo de aquella Casa y familia..

			Y mientras por las entreabiertas ventanas cubiertas de persianas, que caían sobre el patio, se percibía cada vez con mayor contundencia el ruido de disparos más o menos lejanos, disparos hasta entonces nunca escuchados en la ciudad con tal profusión y dolidos presentimientos, al tiempo que la escasa brisa vespertina traía el olor ácido de la humareda que por doquier se iba apoderando del centro urbano que decían que había sido incendiado, incluido su secular y hermoso palacio comunal, que así servía de brasero e incentivo al ya crecido calor de los termómetros de los corazones, don Gonzalito, por fin, dijo:

			– Madre, ha llegado la hora. La hora de añadir honor a nuestra estirpe...¡Por Dios, la Patria y el Rey infiel!...

			Entonces, Beatriz, rompiendo el protocolo, se adelantó a doña Constanza, al tiempo que se ponía de pie con furia:

			– ¿Pero adónde vais vosotros sin armas y sin nada de nada?...

			Pero doña Constanza, sin moverse de su sillón, imperturbable, la detuvo con un gesto adusto de matrona romana, mirándola directamente a los ojos: Y en su gesto se adivinaba que tampoco  albergaba dudas de ninguna clase, porque una doña Constanza Fernández de Córdoba no había venido al mundo para tafetanes, melindres ni temores.

			– Eso es lo que teníais que hacer tal como  vais a hacerlo.  En cuanto a no tener armas, hija,  yerras quizá por falta de tradición, porque en tesituras tales, el asunto no es cuestión de armas, sino de agallas, y a los Fernández de Córdoba nunca nos han faltado. Y así, pues,  llegada es la hora de que cada uno asuma su responsabilidad. Y los Fernández de Córdoba, los primeros. Y que sea lo que Dios quiera, que enemigo no nos ha de faltar.

			Doña Constanza entonces dejó ver el rosario en su mano, ese que nunca le faltaba. Y sin moverse del sitio, casi sin alterar los músculos de su rostro, derramó sobre sus hijos apenas un par de bendiciones y cinco jaculatorias, que algún Papa le había concedido, antaño, para circunstancias como aquella, y que ambos hermanos recibieron con una rosilla echada en tierra, mientras Beatriz, atónita, no salía de su asombro.

			– Pero, Gonzalo, repara que esto es una locura...

			– No hay tal, pero que valga. Dios y la Patria son lo primero, y aún la causa de aquel Rey infiel...Y si hay que morir, se muere...

			– ¿Pero el niño, tu hijo, y yo misma, no significamos nada?...

			No le contestó nadie. Don Gonzalito sólo se limitó a besar la cabeza de su mujer que se cubría el rostro con ambas manos mientras dejaba correr las lágrimas, al tiempo que don Cipriano guiñaba el ojo tuerto en un gesto que ella no sabía descifrar...Y enseguida, mientras doña Constanza continuaba en su inmóvil apostura y Beatriz de pie, los dos hermanos hicieron una breve reverencia a su madre, y sin más, salieron de la Sala, se dirigieron a sus habitaciones, se despojaron de sus chaquetas de verano y aún de las corbatas que siempre lucían, y así, ya en mangas de camisa, sin armas, por la puerta trasera del palacio, se echaron a la calle, cuando ya la noche se apoderaba de toda la ciudad.

			– ¡Al Cuartel de la Guardia Civil!...Allí nos haremos de lo preciso...

			Por las callejas traseras del Palacio Encantado, uno en pos del otro, se dirigieron al Cuartel. Los disparos, desde todas partes, arreciaban por momentos, más y más. Durante el trayecto, don Ciprianín, con su ojo tuerto, no dejaba de escudriñar todas las esquinas, todas las sombras, al tiempo que, tras él, don Gonzalito corría y corría a grandes trancazos. Cuando, por fin, llegaron al Cuartel, la noche era soberana, y la ciudad, incendiada y envuelta en humos y llamas, se adivinaba desde todas las esquinas, pero especialmente en la humareda siniestra que se iba dispersando bajo el cielo poco tiempo antes tan azul y tan limpio y quizá tan inocente también.
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			Como personajes esperpénticos, los dos hermanos, don Gonzalito y don Ciprianín, corrieron por aquellas callejas para escapar escondidos del Palacio Encantado en busca del Cuartel de la Benemérita. Desde la calle de la Concepción, en el corazón de la  añeja Medina, dando rodeos y rodeos para su mejor seguridad, se dirigieron al Cuartel donde era rumor y fama que los militares, por fin, se habían alzado contra los destructores de la Patria. La noche se asentaba ya por todas las es quinas, mientras el limpio cielo de Julio se iba cubriendo de la neblina oscura y siniestra del incendio de la Plaza comunal que otrora mandara levantar el Emperador Carlos, desde donde llegaban a ambos hermanos olores exóticos de yeserías quemadas y de maderas seculares entregadas en holocausto a los dioses de la venganza y la muerte.

			A veces, tras las esquinas por donde avanzaban o se escondían, transitaban sombras misteriosas que los hermanos trataban de adivinas si serían de amigos o de enemigos, al tiempo que los disparos arreciaban por doquier, desde las terrazas hasta entonces nostálgicas y románticas, o desde los arrabales periféricos y alegres antaño asiento de tanta canción popular...

			– ¡Ya arde el Ayuntamiento!,–  escucharon como decía alguien no muy lejano.–  Pero hace falta más gasolina, más aceite, más pólvora..., que no quede en pie ni la intemerata...

			– ¡Al Ayuntamiento!... ¡A la plaza!...¡Y luego al Cuartel, que esos son de ellos!...

			Esquivaron con silencios la sombras indecisas, los humos revolucionarios, los encuentros peligrosos, al tiempo que el Tuerto iba señalando las callejas más adecuadas, más seguras, para alcanzar el Cuartel, no sin que con frecuencia tuvieran que volver sobre sus pasos ante grupos sospechosos de gentes –  ¿amigos o enemigos?...–  apostados en las cercanas esquinas de cualquier calleja, mientras don Gonzalito, el Cojo, saltaba sobre su cojera, por aquí y por allá, tratando de ganar posiciones y seguridades...

			Pero, a pesar de todo, el anochecer cálido y tranquilo de la naturaleza, más allá de los hechos de los hombres pecadores, se dilataba perezoso y a veces también perfumado, suflado por los olores de las mieses en las eras no muy lejanas, por el sector opuesto al que ocupaba la Plaza Mayor. Y ya muy cerca del Cuartel no pudieron esquivar el tropezarse con dos sombras portadoras de escopetas o fusiles...Y sorprendidos y quizá asustados unos y otros, tras unos segundos de silencio y observación mutua, don Gonzalito no pudo menos que exclamar como obligado a dar alguna explicación:

			– ¡No hay más remedio que salvar a Dios y a la Patria!...

			Pero los otros no contestaron, limitándose a apresurar el paso. Lo que observado por el Tuerto, sentenció:

			– Son enemigos, que bien les he visto el pañuelo rojo. Sin duda que les hemos metido el miedo en el cuerpo, porque aunque no llevamos armas, tenemos más cojones que ellos.

			Pero ya don Gonzalito había saltado a la plaza de Villalegre, seguido muy de cerca por don Ciprianín, y ambos, sin saber cómo, se encontraron frente a la amplia portada del Cuartel de la Guardia Civil, que tenía una de sus hojas cerrada y la otra ligeramente entreabierta. Y ambos hermanos, intuitivamente, sintieron que cientos de ojos los observaban desde las protegidas aspilleras de las torres Cuarteleras o desde los ventanucos mal disimulados y aun desde insospechados recovecos, tras de los cuales, sin duda, un buen puñado de fusiles les apuntaban con ansias de muerte.

			– ¿Adónde vais y quién sois?...– les gritó alguien desde dentro.–  Un paso más y sois hombres muertos... ¡Arriba las manos!...

			– ¿No es aquí donde hay que salvar a la Patria?..–  respondió preguntando don Gonzalito.

			Nadie le contestó. Y así transcurrieron dilatados segundos medidos por el frecuente ritmo del corazón de los dos hermanos, allí quietos, juntos y estatuarios en medio de la plaza recoleta, estrambóticos como dos espantapájaros, con la fiereza impresa en sus rostros de hidalgos, mientras esperaban la respuesta que, al fin, les llegó, desde otro alguien sito en una ventana cercana, que así les contestó:

			– Sí, son ellos...Que entren.

			Y otra voz cercana a la puerta:

			– ¡Vamos, rápido, adentro!...

			Entonces ambos volvieron un momento  la mirada atrás, a las callejas del entorno, en donde todo seguía igual que siempre. Y la noche cada vez más intensa sobre los tejados, cabalgando por todas las callejuelas, entre trágica e indiferente, metiendo por doquier el olor trágico del incendio de la Plaza comunal, por momentos más atosigante, más siniestro, más premonitorio, mientras el Tuerto decía:

			– Sí, vamos. Adentro, adentro...

			Y echando una carrerilla corta, el uno en pos del otro, el Cojo delante del Tuerto, pronto ambos se vieron en el patio del Cuartel. Y lo primero que les sorprendió, ya dentro, ver muchos guardias sin sus uniformes habituales, sin tricornios, en zapatillas y en camisa o camiseta, al tiempo que velones dispersos por cualquier parte alumbraban el patio o alguno de sus sectores.

			– ¿Y la luz? –  preguntó don Gonzalito.

			– ¡Hombre!... ¿Acaso han visto ustedes alguna guerra con faroles?...– le contestó quizá un guardia, tal vez Sargento por sus grandes bigotes.–  La luz es lo primero que se lleva la guerra, y mucho más si la guerra es revolución...

			– ¿Pero esto es una revolución?...

			El guardia, que ahora don Gonzalito pudo comprobar que era Sargento por los galones sitos en su pecho, no respondió a su pregunta, pero sí preguntó a su vez:

			– ¿Qué saben manejar ustedes, fusiles o pistolas?...

			Los dos hermanos se miraron sorprendidos, pues hasta ese momento no habían considerado que en casos de guerra hay que manejar armas y esas cosas...

			– Nosotros, –  contestó con aplomo el Tuerto, don Ciprianín, –  sólo tenemos cojones, señor Sargento, que no es poco...Pero de armas sabemos nada, porque no fuimos a servir ni al Rey ni a esta república de mierda, por causa de nuestra vista..–  y contempló con el ojo izquierdo, tuerto, muy penetrante, al Sargento, como para saber de su reacción.–  y fue lo mejor que nos mandó Dios para evitar servir a los traidores de los tres colores...Por lo demás, señor Sargento, creemos que para esto de la guerra y de la revolución son más importantes los cojones que las armas, así que...

			– No crean, no crean...– respondió cabizbajo el Sargento.–  Pero, en fin, no hay más remedio que aprovechar, de la mejor manera posible, el material humano a nuestro alcance Y si bien se considera, lo de los cojones tampoco es adorno baladí. Los aplicaremos a ustedes a servicios auxiliares, enfermería, cocina y esas cosas...

			Pero don Ciprianín enseguida levantó su protesta, porque él y su hermano habían ido allí voluntarios para hacer la guerra con las armas. Como todo caballero, y no con el rezo o la sartén, ya que ellos eran nobles y eso les daba el derecho, y aun obligación, al uso y servicio de las armas, incluso aunque no supieran de su uso, que desde luego, no tardarían mucho en aprender.

			No obstante, sin entrar en más especulaciones, los incorporaron a los servicios de uno de los pabellones interiores más resguardados, donde ya otro grupo de hombres, acaso paisanos venidos de la calle, como ellos, se afanaban en preparar colchones saturados de lana y estopa.

			– Son para hacer parapetos–  dijo alguien.

			Otros, más allá, por su parte, revisaban fusiles y pistolas...Y aunque la luz, a la sazón, era muy mortecina, los hermanos Soler  reconocieron a algunos de los paisanos aplicados a aquellas tareas, antiguos compañeros de Instituto y vecindad, llegados allí, sin duda, con las mismas intenciones que ellos: sumarse al  alzamiento militar.

			– ¿Creen, amigos, que lograremos salvar a la Patria?...– les preguntó con voz algo retórica don Ciprianín.

			– En eso estamos, –  contestó una voz lacónica.

			Entonces llegó el Teniente y separó a los dos hermanos, como suele hacer en casos de guerra, según explicó el oficial. Y mientras al uno, don Gonzalito, lo  mantuvo en aquel grupo que preparaba los parapetos; al otro, don Ciprianín, lo llevó a otro pabellón, donde a las órdenes de un cabo, otros se dedicaban a manejar armas de fuego. Después, alguien dijo que ya se habían cerrado del todo las puertas de la calle, al tiempo que los disparos arreciaban desde cualquier parte, lo que obligó al Teniente a ordenar que nadie transitara por las galerías de levante, las más expuestas al tiroteo del enemigo. Luego, mucho más tarde, apareció una cesta de bocadillos preparados por los servicios auxiliares. Y éste fue el momento aprovechado por don Ciprianín para preguntar al Teniente:

			– ¿Y cuándo vamos por ellos?...

			– En eso estamos, preparando la operación. Quizá por la mañana, a la luz del sol, porque de noche, con tanta callejuela, nunca se está seguro contra las emboscadas...

			Después se escucharon explosiones extrañas para todos, al tiempo que los disparos se fueron haciendo más dispersos y distantes hasta casi dormirse en el horizonte lejano, como si les apeteciera sumirse en la noche cada vez más sosegada, aunque no por eso amainaban los humos y olores que sin cesar llegaban desde la Plaza. Cuyo fuego, como lengüetazos estremecedores, a veces se alzaban sobre los tejados amenazando al mismísimo cielo, lo que visto por el Tuerto, a la sazón ya destinado a la torre más alta del Cuartel, le hacía estremecerse de estupor e indignación:

			– ¡Qué hijos de la gran puta!...

			Y fue entonces cuando una descarga no muy lejana, súbita y aislada, lo arrancó de su estupor para volverlo a quehaceres más inmediatos, y lo empujó a recorrer las otras torres y almenas, portillos y ventanucos, llevando ánimos a unos y otros, no sin, de vez en cuando, desde cualquier ventana, apostar allí su fusil para amenazar al enemigo distante e ignorado, impersonal y abstracto, con mucho ardor e imprecaciones:

			– ¡Ni uno solo vais a quedar para contarlo, so hijos de la gran puta!...¿O creíais que estábamos muertos?...¡Pues no nos quedan muchos fusiles y muchos más cojones todavía que es lo que más cuenta!...
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			Ya de madrugada, algunos se quedaron adormilados en cualquier rincón, a buen recaudo, la cabeza apoyada en una mesa o en una silla o en el bendito suelo liso y fresco, mientras otros, más delicados, buscaron un jergón o los mismos colchones dedicados a parapetos o, incluso, la misma paja para los caballos. Entre éstos de la paja se encontraba don Gonzalito, pero no así don Ciprianín, el Tuerto, que no paró un solo instante, en toda la noche, ya en recorrer galerías y torres, ya en escudriñar desde cualquier ventana o aspillera el campo enemigo, que no acababa de concretarse en hombres de carne y hueso.

			– Ésta es la ocasión piripintada para no dejar en pie ni a uno solo de esos enemigos de Dios y de la Patria, con un poco de suerte...

			Y con una pistola colgada de su cinto, subía y bajaba de las torres al patio, o del patio a las torres, ágil como un gato, sin cuidar mucho de que su impecable camisa blanca en medio de la noche lo podía trocar en un blanco de tiro muy fácil y vulnerable para el enemigo.

			– ¡Eh, pero qué hace ese loco!...–  le gritaba el Sargento encorajinado.–  ¿Acaso cree que el enemigo dispara con bendiciones?...

			Pero el Tuerto no hacía mucho caso de estas advertencias, y sólo ante una exhortación muy razonada y autoritaria del Teniente, recordó el escapulario que en su día le diera el señor Obispo, y que, desde entonces, llevaba colgado en el pecho.

			– ¡Ahora que tiren los bellacos!...–  dijo al tiempo que se sacaba el escapulario y lo  colgaba por delante de su camisa entreabierta. Y sin más, continuó su interminable ruta, de acá para allá, vigilando puestos propiciando arengas, dando vivas a Dios y a España y a muchos santos, la mayoría desconocidos para la concurrencia, pero que, según él, siempre ayudaron a los Fernández de Córdoba, lo mismo en la batalla de Clavijo que en la otra de las Navas de Tolosa...Y aún ya de madrugada, procuró hacer escala y estación en el mismo despacho donde estaba, y dirigía la operación, el Capitán de la Benemérita, abigotado y serio, con el tricornio siempre cerca sobre una mesita, y la guerrera completamente abotonada, sin la menor descomposición, la pistola a su lado, y que para mayor empaque se llamaba don Filiberto.

			– Mi Capitán, ¿cuándo salimos a por ellos?...–  preguntó don Ciprianín en cada una de sus mentadas visitas.

			– En su momento, don Ciprianín, en su momento, cuando el mando considere que es la hora oportuna; no hay que precipitarse, que esa es mala táctica.

			Y así hasta mil veces.

			Hasta que, por fin, llegó la claridad del día, y todo el horizonte se llenó de tonos violáceos, luego rojizos, y comenzaron otra vez a percibirse, desde las torres, las negras columnas de humo que subían y tal vez clamaban a cielo desde las mismas entrañas de la Plaza Mayor. Un humo negro y blanco, según el lugar de origen, pero siempre denso, atosigante, que dejaba, a veces, pinceladas de otros colores azulados, todos los cuales enseguida se dispersaban como voces siniestras pero también indiferentes.

			Y por cima de estos humos siempre el cielo con su azul intenso. Y más allá, el caserío y sus murallas y sus arrabales y los campos amarillentos pletóricos de mieses a punto de siega o de trilla. Y más acá, toda la ciudad milenaria pletórica de silencios. Y sobre el horizontes, un sol decidido y brillante como un fogonazo de claridades y pasiones.

			Y entonces, como si todos hubieran estado esperando esa precisa hora y momento, dentro y fuera del Cuartel, comenzaron los disparos cada vez más nutridos, más cercanos, más perceptibles. Y desde el Cuartel, especialmente desde las torres, los guardias  contestando con sus propios disparos. Y fue en ese momento cuando el Capitán, don Filiberto, reunió a todos los mandos bajo sus órdenes, y también a algunos paisanos, y les explicó la maniobra de salida de su tropa:

			– Vamos a salir en tres columnas. Una al mando del Teniente López; otra al mando del Sargento Gutiérrez, y la tercera y principal, queda bajo mis órdenes. Cada columna la formaran unos veinte efectivos. Y mientras yo, con los míos, avanzó por el centro, en dirección a la Plaza y los otros Centros oficiales, ustedes dos –  y se dirigió al Teniente y al Sargento – me protegerán avanzando por los flancos, por la calle de san Miguel arriba, usted, y por la carretera y san Torcuato, usted. Los tres grupos hemos de confluir y coincidir en la Plaza. 

			“Y allí tomaremos, como he dicho, todos los Centros oficiales: Juzgado, Cárcel, Teléfonos, Telégrafos, etc. al tiempo que dispersamos a los milicianos, castigándolos con fuego, si es preciso. Ejecutado todo esto, nuestra misión, de momento, estará cumplida, y espero que todo reintegrado al orden. Así, pues, la Plaza es nuestro primer objetivo militar y allí debemos de coincidir y reagruparnos. El primer grupo que llegue a la Plaza, con tres disparos seguidos de pistola, lo anunciará; el segundo grupo, a su llegada, hará lo mismo, pero con diez disparos...Entretanto, el resto de la tropa, junto con los paisanos aquí acudidos, quedará en el Cuartel de retén y para la defensa de éste, si es que fuera necesario.

			Todo esto lo había dicho el Capitán con el tricornio puesto, el cual se quitó apenas concluyó, mientras el sudor ostensiblemente le corría por las mejillas.

			– ¿Y nosotros con que grupo iremos?...–  preguntó el Tuerto, como si no hubiera entendido del todo las instrucciones del Capitán, mientras a su lado se mostraba don Gonzalito sin armas pero con mucha presencia.

			– ¿Ustedes?...– respondió autoritario el Capitán.–  Con ninguno. Esto es asunto de militares y no de paisanos. Y de momento, con mis gentes me basto y sobra...

			Don Ciprianín y su hermano don Gonzalito no pudieron convencer al Capitán para que revocara su determinación y plan estratégico, quién por lo demás dejó poco  margen a las discusiones y razonamientos, visto lo cual, el Tuerto hizo sólo lo que le cabía hacer. Y fue añadir una arenga patriótica que los demás paisanos aplaudieron  con vivas y gritos parecidos. Y enseguida fueron prestos en ayudar, abriendo de par en par las grandes puertas del Cuartel para que saliera la tropa, ya preparada, con sus relucientes tricornios y sus fusiles revistados. 

			Y el primero en salir fue el Teniente López con los suyos, que tomaron el camino de san Miguel por la placeta del conde Luque. Tras él, tres minutos después, lo hizo el Sargento Gutiérrez, quienes por la espalda del Cuartel se dirigieron a la carretera en busca del barrio de san Torcuato. Y por fin, el último en salir, después de otra espera de cinco minutos, lo hizo el Capitán, don Filiberto, con los suyos, la columna llamada principal, que por la calle santa María y adyacentes fue aproximándose a la Plaza...

			El Capitán, para la ocasión, llevaba sus botas altas tan relucientes como el tricornio y el correaje, con la pistola en la mano...Tras su salida, la puerta o portón volvió a cerrarse aunque dejando una pequeña hendija por si alguien precisaba de volver con urgencia, si bien la puerta muy vigilada a prueba de cualquier sorpresa. La restante tropa, paisanos incluidos, estratégicamente se dispersaron por torres y ventanas, prestos a contemplar o a esperar el desenlace de los acontecimientos.

			– ¡Ahora van a saber lo que es bueno!...–  advirtió el Tuerto a un compañero. Y con unos prismáticos que alguien dejaba correr de mano en mano, subió a lo más alto del tejado para presenciar mejor la marcha de las columnas, mejor la que iba por la carretera por ser la más visible, y que seguramente, como las otras, ya avanzaba dispersada convenientemente.

			– ¡A por ellos, a por ellos!...–  les gritaba don Ciprianín desde el tejado.–  ¡Santiago y cierra España!...En cuanto recuperemos la Patria para nuestro Dios y nuestro Rey, otra vez seremos como antes, terror de moros y paganos y revolucionarios...Y preferible es, en todo caso, morir con honra que vivir sin dignidad...

			Pero don Ciprianún hubo de bajarse de su posición privilegiada porque los tiros enemigos llegaban a hasta allí, cada vez más y más, y desde cualquier parte, como un rosario de explosiones desordenadas y premonitorias. De un enemigo que, sorprendentemente, ya había conseguido instalar una ametralladora en un punto alto de la ciudad, desde donde hostigaba al Cuartel con poca precisión pero sí con muchas molestias., lo que obligó a los acuartelados a modificar sus posiciones y buscar otros ángulos de tiro más muertos y menos accesibles. 

			Y ahí fue donde el Tuerto recibió un primer rasguño en el brazo, con pretensiones de herida, que no se supo si fue por impacto directo de bala o por simple imprudencia contra un hierro de la escalera. En cualquier caso, ese fue su bautismo de sangre, que don Ciprianín recibió con la debida dignidad y respeto, considerándose, a partir de ese momento, caballero de la guerra, y aquella una hazaña, desde luego, digna de añadir a la interminable relación de méritos y heroicidades de los Fernández de Córdoba.

			Luego, bastante después, en el Cuartel creyeron escuchar los cinco disparos de pistola convenidos como señal, que anunciarían la llegada a la Plaza de la primera columna, lo que fue acogido por los acuartelados con ostentosas señales de júbilo, aunque en verdad, era difícil distinguir en aquel tiroteo que iba y venía de todas partes, si aquellos eran disparos diferentes de los otros disparos. Y lo mismo podía decirse de los otros diez que creyeron escuchar poco después. 

			Pero sí estuvieron todos acordes en que, a partir de ese momento, el tiroteo se recreció con el aumento añadido e inesperado de más humo de los incendios de la Plaza, anunciado por el olor acre que traía el suave viento, al mismo tiempo que todos decían percibir gritos extraños, seguramente de los enemigos huyendo, aunque sonaban muy lejanos, al tiempo que, por momentos, aumentaba la llegada de paisanos desde el exterior del Cuartel, bien buscando refugio, bien ofreciendo apoyo, unos con armas, otros descompuestos, algunos con víveres..., y todos exaltados al paroxismo.

			Y cercano ya al mediodía, el tiroteo comenzó a decrecer, apagándose poco a poco. Y enseguida, la columna del Capitán, con sus hombres muy dispersos, fue regresando, hombre a hombre...Y no mucho después, también lo hacía la otra columna del Teniente López, de la misma guisa y manera...Y por último, bastante más retrasada, la del Sargento Gutiérrez. 

			El Capitán, el primero en llegar, los esperaba en el centro del patio, el tricornio bien compuesto en la cabeza, la pistola al cinto, pero muy serio y hermético el ademán, aunque también muy sudoroso, con la guerrera desabrochado el primero y segundo botón. Y muy firme, y en silencio, con los labios apretados. Y a él se dirigió el Teniente López, apenas entró en el Cuartel, algo más desaliñado el gesto y el vestuario...

			– ¡A sus órdenes, mi Capitán!...Sin novedad...Hemos tomado los objetivos señalados. Pero de nada ha servido porque el enemigo los ha abandonado, dispersándose por toda la ciudad, no sin incendiar antes todo cuanto abandonaba. Así que todo ha sido como si aráramos en el mar, como dijo el otro...

			El Capitán lo despidió sin una palabra, sólo con el gesto del saludo enérgico. Y así permaneció a la espera hasta que, después, llegó la tercera columna, la del Sargento Gutiérrez, aunque ahora fue el cabo el que se acercó a dar la novedad:

			– ¡A sus órdenes, mi Capitán!...Sin novedad, con excepción de dos bajas: la del Sargento Gutiérrez y la de otro número muerto al tomar Telégrafos; le dispararon desde atrás, por la espalda...

			Y el Capitán, también sin una palabra, lo despidió con otro golpe enérgico de saludo...

			Y enseguida, abandonando el patio, el Capitán se entró en la Sala de banderas con gesto preocupado, sin querer decir a sus mandos y gente, que él mismo había tenido también tres bajas, tres muertos, además de un herido, él mismo, en su brazo, que trataba de disimular con un vendaje oculto con la manga de su guerrera. Y echado allí, en su sillón, quitado ahora el tricornio y más desabrochada la guerrera, cerró los ojos, acaso tratando de dormir un rato, o de agarrarse a un olvido para siempre.
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			No obstante lo acaecido aquella mañana, a partir del mediodía pareció que la situación entraba en un compás espera, quizá a consecuencia de que era llegada la hora de la siesta, además de que el calor se había acrecentado desmesuradamente, o acaso porque habíanse mermado las ganas de pelear. Y aunque nadie mencionó que era la hora del almuerzo, o al menos de cumplir con ella, aunque fuera moderadamente, no faltó quién se ocupara de ello y llevara por doquier cestas con bocadillos, ahora reforzadas con los víveres traídos por los recién llegados al Cuartel. Unos bocadillos que los más procuraban engullir fuera de la vista del prójimo, tal vez avergonzados de ocuparse en menudencias tan prosaicas en horas tan decisivas. 

			Por el contrario, todos no se cansaban de beber, de beber constantemente del agua fresca extraída del pozo sito en el patio, bien para aplacar el creciente calor, bien para aplacar el creciente nerviosismo que de todos se iba apoderando, y cuya ocasión era aprovechada por los bebedores para echarse cada cual sobre su cabeza o sobre su pecho una rociada de la misma agua...

			– ¡Qué día de calor!...

			– Así fue en las Navas –  argüía don Ciprianín, –  y ello fue ocasión para que, con la ayuda de Dios y de Santiago, mandáramos a nuestros enemigos al mismísimo infierno...¡Y es que las grandes ocasiones para nuestra España son las que se dan en torno a la parrilla de san Lorenzo!...

			Era una manera como cualquier otra de romper el maleficio preocupante del silencio que reinaba por doquier o de acusar lo agobiante en que se iba volviendo la situación. En todo caso, unos comieron con más o menos gana, mientras la modorra de la sobremesa se colaba en todos los cuerpos. Y consciente de las consecuencias que aquello podía ocasionar para una plaza ya sitiada, el Capitán ordenó que se vigilaran con más rigor todas las puertas y portillos además de todos los puntos accesibles para el enemigo, colocando allí, ahora, centinelas dobles, mientras en la Sala de banderas cambiaba impresiones con el Teniente López.

			– Quizá habría que solicitar más fuerzas de apoyo. Contra estos energúmenos, los que somos, somos pocos...–  arguyó el Teniente.

			– Pero bien sabe usted, Teniente, que el teléfono y el telégrafo no funcionan...¿Cómo, pues, pedir ese apoyo?...

			– Es verdad. ¿Y si enviáramos un propio a Granada?...

			El Capitán no respondió, aunque se quedó pensativo. Y así en silencio, uno aquí y el otro allí, frente a frente en sus respectivos sillones, cerraron los ojos sumidos en profundas reflexiones, sino es que cayeron en algún sueño más esperanzado y halagüeño.

			Entre tanto, don Gonzalito tuvo ocasión para reunirse unos momentos con su hermano, cuando ambos coincidieron casualmente en el patio. El Tuerto, siempre incansable y optimista, pero don Gonzalito se mostraba más bien decaído.

			– ¿Qué será de la familia, hermano? –  preguntó don Gonzalito.

			– ¿Qué será?...Pues tan felices al saber que, por fin, todo este derroche y desgobierno lo vamos a meter en vereda, como Dios manda. Porque ya habrás visto como nuestra primera salida los ha llenado de estupor y miedo cuando se han dado cuenta de que los nuestros saben andarse sin chiquitas ni voceríos. Los Organismos oficiales de la ciudad, como sabrás, ya han sido tomados y destruidos, y eso les servirá de escarmiento. Y por lo que toca a nosotros, este día será recordado mañana muy meritorio en los anales de nuestra Patria y de nuestra familia...Hermano –  y don Ciprianín lo contempló ahora muy fijamente con su ojo tuerto,–   si antes se nos suponía la valentía y el honor sólo por nuestra sangre y estado, desde ahora lo testimoniarán nuestros propios hechos y hazañas.

			– Sí, sí, es verdad... Pero ¿y mi mujer y mi hijo?

			– Pues todos en su sitio. Y esto les servirá, nunc et semper, para saber cómo se comporta, y debe comportarse, la gente de nuestra estirpe. Y cómo tu mujer, llegado el caso, debe de educar a los vástagos de nuestra sangre que ella tenga la suerte de traer al mundo...

			Tras la siesta, extraña e irregular, comenzaron a concentrarse en el patio todos los paisanos refugiados en el Cuartel, mientras más allá, la ciudad continuaba mostrándose en silencio, con el incendio algo amortiguado, aunque no dejaba de  vomitar, intermitentemente, bocanadas de humo hacia el cielo, así una columna de humo reflexiva e indescifrable. Y esto movió a los acuartelados a mostrarse más extrovertidos, más habladores y comunicativos, los unos ofreciendo tabaco a los otros, los otros ofreciendo agua a los unos, hasta acabar todos en tertulias diversas en donde ya se hacían cábalas y proyectos para el mañana, a la vez que otros preguntaban cuánto aún podía durar todo aquello...

			– ¡Hasta la derrota total de esa canalla!...–  pronosticaba don Ciprianín, el más exaltado del grupo.

			Pero apenas se hallaban todos sumidos en estas cavilaciones, cuando ya declinaba la tarde, unos tiros sonaron a lo lejos, que inmediatamente fueron contestados nadie sabía desde dónde ni por quién. Y aquel intercambio casi matemático, por momentos se fue haciendo más elocuente, más reconocible, más cercano...Y ya desde las callejuelas inmediatas al Cuartel, incluso desde algunos edificios próximos, comenzaron a atacar el Cuartel, primero con fuego de intimidación, según explicó el Teniente, y después, apenas llegada la noche, con más fuego de destrucción y muerte. 

			Y aquella lejana ametralladora, u otra, que por la mañana les disparaba desde un punto lejano, ahora se había instalado, con mucho sigilo, en un tejado vecino del Cuartel, desde donde, con sus ráfagas, dejaba totalmente inutilizado la disponibilidad de una de las torres Cuarteleras, la más estratégica precisamente. Por lo cual el Capitán y el Teniente, ahora en permanente reunión, no dejaban de preocuparse, dando órdenes e instrucciones en todo momento.

			– ¡Esa gentuza, a lo que se ve, cada vez va tomando posiciones más cercanas al Cuartel!...

			– Está claro, mi Capitán, que traman un asalto. Y quizá, por si acaso, convendría situar a algunos de los nuestros en edificios cercanos para defender el acceso a las inmediaciones del Cuartel...

			Y ahora sí se seleccionaron grupos mixtos de guardias y paisanos para ese fin. Paisanos capaces de  utilizar los fusiles con la máxima destreza, quizá provenientes de su servicio militar antaño. Y una vez efectuada esta selección, enseguida se pasó a situarlos en los tejados de edificios vecinos, desde donde se procuraba impedir el acercamiento al Cuartel. Y a uno de estos grupos, por propia voluntad, se incorporó don Ciprianín, siempre dispuesto a ganar gloria y hazañas.

			– A nosotros, los de la nobleza, esto de las armas y la pelea es como coser y cantar, que bien se ve que lo llevamos metido en la sangre...

			Pero, a tal efecto, don Gonzalito no fue complacido igualmente para participar en aquella misión. Más que nada, porque su cojera era un grave impedimento para andar, como un gato, por aquellos tejados, lo que exigía mucho de agilidad y mucha premura.

			– ¡La guerra, don Gonzalo, –  le replicaba el Teniente –  no es cosa de cojos!...Los cojos, como es su caso, para servicios auxiliares, y créame que con usted me pierdo una ayuda de primera, pero las circunstancias son las circunstancias, y acceder a su petición sería tanto como enviarlo al sacrificio, y eso si que no lo puedo consentir.

			Y así, don Gonzalito, otra vez no tuvo más remedio que continuar sirviendo en los servicios auxiliares, más importante de lo que la gente cree, no sin que antes el Teniente tuviera que dar oídos a la oposición razonada del Cojo. Aunque obviamente siempre dispuesto a obedecer, por las consecuencias que todo esto pudiera tener el día de mañana para la historia de los hechos y hazañas de los Fernández de Córdoba, a lo que el Teniente replicó, que lo mismo en la paz que en la guerra, la mayor hazaña es la obediencia, como lo hizo el Hijo con el Padre...

			Entretanto, desde fuera arreciaba el tiroteo sobre el Cuartel, por lo que el Capitán tuvo que considerar, en una reunión de urgencia con sus mandos, la posibilidad de enviar un correo a Granada en petición de auxilio, si es que el alto mando quería alcanzar el fin previsto. Lo que no significaba –  explicaba el Capitán al seleccionado para tal fin, –  que si tal auxilio no llegara, porque no pudiera ser, o sencillamente porque no entrara en los cálculos del mando, que él –  el Capitán ,–  y los suyos no estuvieran dispuestos a cumplir con su obligación para con la Patria hasta sus últimas consecuencias, ya que lo uno no tenía que ver con lo otro...

			Se seleccionó, pues, a uno de los paisanos considerado el más apto para esa misión, y ello por dos razones. Una, por no privarse de un guardia cuando estaban tan necesitados de todos ellos; y dos, porque opinaron que a un paisano le sería más fácil pasar inadvertido por el enemigo, sin atraer las sospechas que un guardia, aunque fuera de paisano, pudiera atraer sobre sí.

			En todo caso se seleccionó a un paisano avispado y conocedor del camino, además de poco significado y conocido en la ciudad. Y como si se tratara de una paloma mensajera, a media noche, por un portillo trasero, partió el susodicho en petición de ayuda, mientras el Capitán, preocupado, pero entero y sereno, con la pistola en el cinto, iba del patio a la Sala de banderas, y viceversa, atendiendo a todo y a todos. Y fue en una de esas idas cuando se le acercó el Teniente López para decirle del castigo que recibían de la mentada ametralladora que el enemigo había instalado en un tejado cercano.

			– Veamos dónde y cómo...–  contestó el Capitán. Y encaminados por el Teniente, se dirigieron a una aspillera para mejor estudiar la situación creada, aludida por el Teniente, y ver la manera de  controlarla.
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			El Capitán, don Filiberto, acompañado por el Teniente López, desde una de las aspilleras de la torre, contempló y observó, con la ayuda de unos gemelos, el edificio vecino donde aquellos endemoniados, llegados a través de otros edificios traseros colindantes, habían conseguido instalar allí una ametralladora – dónde la habrán robado?..., se preguntó el Capitán para sus adentros, –  con la que disparaban con irregularidad y poca precisión sobre el Cuartel, aunque por momentos iban afinando su puntería.

			El Teniente López, que para sus adentros se había hecho la misma pregunta, sin embargo sí que se contestó que, lógicamente, la misma  debía proceder de un centro militar, posiblemente de Granada o Almería, lo que querría decir que lo habrían asaltado y conquistado, complicando las posibilidades de que desde tales ciudades les prestaran el socorro solicitado..

			Pero ni el Capitán ni el Teniente se comunicaron sus respectivas reflexiones, aunque las meditaban con evidente disgusto, mientras no dejaban de observar la posición de la ametralladora enemiga escasamente defendida por unas tinajas, y que era utilizada por unos paisanos obviamente no muy profesionales ya que con frecuencia se les paralizaba la máquina, lo que movía a discusiones entre el grupo que la manejaba que, con frecuencia, se turnaban en el sillín de la misma.

			– Esos energúmenos, Teniente, vienen a por todas...

			– ...Y con muy mala leche,.–  remató el Teniente.

			La noche era clara, de luna casi llena, y la posición enemiga, tan cercana que bien se distinguía con nitidez desde la torre Cuartelera, desde donde se escuchaba hasta el habla de los milicianos, mientras más abajo, ese Cuartel, a obscuras, se alzaba como una mole estática, misteriosa y poderosa a la vez, con muestras de ser un manjar muy difícil de alcanzar...Pero el Capitán no dejaba de observar, y tras unos momentos, en voz muy baja, le ordenó a su asistente –  allí tras él – . que fuera presto en busca de dos Primeras, y  los trajera enseguida allí. Poco después, los Primeras estaban ante el Capitán.

			– ¡A sus órdenes, mi Capitán!...

			– ¿Seríais capaces de cazarme a aquellos dos  de la ametralladora?..Los dos que ahora la manejan, los dos a la vez. Desde aquí se ven muy bien...–  y el Capitán dejó su puesto a los Primeras  para que con el mayor sigilo observaran la posición enemiga y así hicieran sus cálculos.

			– ¿Cuándo?...

			– Ahora mismo. Ya veis que nos traen fritos los muy jodidos...

			Los Primeras llevaban los fusiles cargados, obviamente. Y para mejor precisión hincaron una rodilla en el suelo y hacia allá apuntaron sus armas. A veces el cañón de los fusiles iba de un lugar para otro, y así mejor buscar su presa, mientras al Capitán y el Teniente, por encima, suspensa la respiración, contenido el aliento, callaban y observaban. El Teniente sólo agregó:

			– Los dos a la vez, que ninguno escape.

			– Ya...– , y siguieron otros segundos en que los fusiles no se movieron ni una pulgada, mientras escuchaban las frases entrecortadas de los milicianos, que lucían el pelo sobre la cara y las camisas desabrochadas y rotas.

			– ¿Preparados?...¡Pues ahora!

			La aspillera se iluminó un momento con un resplandor breve al tiempo que dos como ladridos ateridos resonaban en la noche cálida e inmediata de la torre...Y simultáneamente, desde allí mismo, se vio como, en el tejado de enfrente, una figura se alzaba y se llevaba  la mano al pecho, y enseguida, dando un traspiés, desde el alero del tejado caía a la plazuela de abajo con el golpe siniestro de una calabaza madura, mientras el otro miliciano, sentado sobre el sillín de la ametralladora, se encogía y retorcía, y después caía hacia un lado, al tiempo que la máquina era arrastrada y quedaba tumbada y en silencio sobre el mismo tejado.

			– ¡Hijos de puta!...¡Hijos de puta!...–  oyeron que gritaban otros milicianos compañeros del grupo, mientras sus voces anunciaban su huida  a través de los tejados, despavoridos, rompiendo tejas e ilusiones...

			– Esos no nos molestan más, –   dijo un Primera volviendo el gesto hacia el Capitán, con la satisfacción del deber cumplido. Y todavía permanecieron allí un rato, avizores, por ver si alguien se acercaba a la ametralladora; los Primeras con los fusiles preparados, listos impertérritos...

			– Esto, Teniente, ya es a vida o muerte...

			– Más bien a muerte, mi Capitán.

			El desmantelamiento de la posición de la ametralladora fue recibido, obviamente, con gran júbilo en todo el Cuartel, y con infinidad de comentarios a media voz, lo que evidentemente aumentó el entusiasmo y el optimismo de los acuartelados. Y aunque a pesar del episodio de la ametralladora el fuego continuó discurriendo por todas partes como lluvia de abril, todos contra todos, sin que nadie se explicara de dónde y contra quién era aquellos tiros que en su mayor parte parecían tener su asiento y desasosiego en la periferia de la ciudad, sin embargo de esto, ya cerca de la madrugada el tiroteo se fue amortiguando, suavizando, decayendo, apagándose...Y por las galerías del Cuartel empezaron a surgir candiles y velas....

			– Es preciso, Teniente, que la mitad de la gente, al menos, se eche a dormir. Por esta noche, desde luego que no volverán. No obstante que se redoble la vigilancia sin descuidarse un solo momento. Y usted, Teniente, también puede irse a dormir un rato mientras yo quedo de guardia. Luego, de madrugada entrada, lo despertaré para echar yo un sueño...

			Éste fue también el momento en que don Gonzalito se echó a dormir en un jergón, después de comerse un bollo de aceite que alguien le ofreció. Reparó entonces en que llevaba mucho tiempo sin descansar. Así es que se metió en una de las cuadras más resguardadas, buscó un jergón y, sin más, se echó a dormir. Ahora, ni siquiera los disparos lejanos y anárquicos lo perturbaban. Pero tuvo ensoñaciones de muy diversa índole, en las que sobresalía su esposa, Beatriz del Campo y, a veces también, su hijo pequeño....¿Cómo lo estarían pasando?...

			Allí, don Gonzalito permaneció dormido más tiempo del que hubiera querido. Lo despertó su hermano, don Ciprianín, que pasó por la cuadra en sus habituales visitas de inspección. Don Gonzalito, ante el Tuerto, no entendía como su cuerpo y sus preocupaciones habían dado para tanto rato de sueño.

			– ¿Se han rendido ya esos?...–  acertó sólo a preguntar, mientras se restregaba los ojos y se alisaba el pelo.

			– No, pero lo harán pronto. Para eso, ahora mismo ya están organizando en el patio las tres columnas para hacer una nueva salida de acoso y derribo. Pero la consigna no va a ser, como ayer, tomar Organismos oficiales, sino quitar enemigos de en medio, que es lo que importa.

			Cuando los dos hermanos salieron al patio, precisamente en ese momento se abrían las puertas del Cuartel para dejar paso de salida a la tropa. Eran las nueve de la mañana, una mañana tibia y aún sonnolienta. E instantes después de salir la tropa se pudo apreciar, desde dentro del mismo Cuartel, como se recrecía súbitamente el tiroteo desde todas las esquinas, desde todos los edificios contiguos, a cuyo fuego los guardias contestaban con contundencia, regularidad y disciplina, pero...

			Fueron dos horas de ansiedad. Transcurridas las cuales, los guardias, desorganizados, comenzaron a regresar al Cuartel sin haber conseguido superar una zona más allá de las callejas inmediatas, desde cuyas  bocacalles y tejados habían recibido un diluvio de metralla.

			Y así, cabizbajos, presurosos, descompuestos..., uno tras otro, fueron entrando, de regreso, en el Cuartel. Don Gonzalito que los esperaba hizo un rápido recuento: lo menos faltaban veinte números, y entre éstos, el Teniente López...Con los últimos, por fín, llegó también el Capitán, ahora muy pálido, con el sudor corriendo por su frente y por su cuello. Venía en mangas de camisa, aunque salió con guerrera. Y sin hacer el menor comentario, directamente, se entró en la Sala de banderas...

			
				
					[image: ]
				

			

		


OEBPS/font/MinionPro-Bold.otf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf


OEBPS/image/El_Palacio_Encantado-epub3.png
Carlos Asenjo Sedano

El Palacio Encantado
Recuerdos de aquella guerra

7
CHIADO





OEBPS/image/El_Palacio_Encantado-epub.png
COLECCION

VIAJES EN LA FICCION

T
CHIADO





OEBPS/image/cenefa_copy.png





OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldItalicMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


OEBPS/image/El_Palacio_Encantado-epub2.png
Un 1 255 e s i, uncncun e dos prsons 303
Vi de 13 o st Ete o5 f arvend ene ares y cores
e Chindo Bl busca todos o s, bk e s oro con .
isma descac,como s uea o iy e, sigendola mina e
Femando Peson ‘on i aes e o minmo e hages” Queercs
e st o s un e 1 e, Nt e 5 mereceraue st
o fome pare e suvida

crApo cHiApO
e e Preslverlrond

e e T
it e

Pai
CHIADO CHIADO
s rois i
[t Koz
Fmm i i s e

DO CHIADO

s e
ity VoS

2% Cos Sy i s
[kl ity

T s it ecegar

PN





OEBPS/image/Ebook.jpg
Carlos Asenjo Sedano






